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Libros 
Frank Lloyd Wright, 
una biografía subjetiva 
«Todo, fuera personal o no, me resul-
taba una carga insoportable. La do-
mesticidad, más que nada. No sabía lo 
que quería. Adoraba a mis hijos; amaba 
mi hogar. Un verdadero hogar es el 
ideal más alto de un hombre; aun así. .. 
Bien, para conseguir la libertad, pedí el 
divorcio. Me fue negado, adrede. Pero 
quedaron establecidas las condiciones 
del divorcio: tendría que esperar un año 
y el divorcio me sería concedido. El 
año transcurrió. La libertad legal aún 
me era negada por Catherine, y tam-
bién todo lo acordado. No me queda-
ba, en esas circunstancias, más que una 
sola elección: afrontar la situación por 
mi cuenta e intentar llevar una vida lo 
mejor posible.» 
Así relata Wright uno de los episo-
dios más dramáticos de su vida: cuan-
do, con 42 años, en el momento más 
creativo de su carrera, decidió aban-
donar a su mujer y sus seis hijos y fu-
garse a Europa con la esposa de uno 
de sus clientes, la ya célebre Mamah 
Borthwick Cheney. 
Esta Autobiografia era una de las 
incomprensibles carencias de la bi-
bliografia sobre Wright en castellano. 
Hemos de felicitamos, pues, de que fi-
nalmente se haya traducido. Y hemos 
de felicitar también al traductor, José 
Avendaño, porque la tarea no ha de-
bido ser nada fácil. 
En efecto, el inglés de Wright siem-
pre fue algo espeso, producto tal vez 
de sus orígenes galeses y del ensimis-
mamiento de su entorno familiar. El 
propio traductor nos informa de que 
sus primeros editores anglosajones tu-
vieron que luchar a brazo partido con 
él para que el texto tuviese una míni-
ma corrección gramatical. 
y es que W right no era fáci I en nin-
gún sentido. Sus textos, por ejemplo, 
han sido trascendentales gracias a las 
interpretaciones hechas por admira-
dores, críticos e historiadores, pero él 
mismo nunca consiguió definir clara-
mente su concepto más querido y ori-
ginal: la arquitectura orgánica. 
Esta narración autobiográfica es 
entretenida y amena, pero resulta pe-
ligrosamente subjetiva. Así que para 
tener una idea más equilibrada de la 
vida de Wright - tan importante para 
su producción arquitectónica- lo 
mejor sería leer también la reciente 
biografia escrita por Meryle Secrest 
(Alfred A. Knopf, Nueva York, 1992). 
En ella nos enteraremos de que 
«Wright y la señora Cheney hicieron 
sus planes con cuidado. En el verano 
de 1909, ella se trasladó a Boulder, 
Colorado, a ver a una amiga, lleván-
dose consigo a su hijos John y Mar-
tha, de 7 y 3 años. Su marido tenía al-
gunas sospechas, según contó des-
pués, pero no les dio crédito hasta que 
recibió una carta en la que ella le pedía 
que fuese a recoger a los niños. ( ... ) 
Cheney llegó a Boulder a primeros de 
octubre y descubrió que su mujer se 
había ido. Había quedado con Wright 
en Nueva York y ambos habían em-
barcado hacia Europa». 
Es decir, una fuga en toda regla. 
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James Stirling, 
las sombras del talento 
Mary tiene motivos para estar enfa-
dada. La viuda de James Stirling pro-
puso al historiador Mark Girouard la 
redacción de una biografia del arqui-
tecto británico, fallecido en 1992. Tras 
cinco años el libro ha visto la luz, y el 
retrato que ofrece del que sus amigos 
conocían como Big Jim tiene más 
sombras que luces. Girouard ha re-
construido la vida del arquitecto a tra-
vés de 150 entrevistas, y el perfil que 
se desprende de estas voces es des-
moralizador. Peter Smithson y James 
Gowan, su primer socio, rehusaron ser 
entrevistados por temer que sus co-
mentarios no tuvieran cabida en un 
libro apologético. Pero, como ha po-
dido constatar Lady Stirling (cuyos 
denodados esfuerzos no han impedi-
do la aparición de la obra), tales te-
mores eran infundados, y el volumen 
está muy lejos de la hagiografia. 
De hecho, y pese a la amistad que 
uni&al historiador con el arquitecto, 
así como a la admiración que asegura 
profesarle, Girouard se extiende sobre 
los innumerables - y ocasionalmen-
te sórdidos- affaires sentimentales 
de Stirling, sobre su deficiente higie-
ne personal, sobre la voracidad com-
pulsiva que le llevó a una obesidad pa-
tológica, sobre sus mezquindades 
económicas y hasta sobre sus fa ltas de 
ortografia. Y en lo que respecta a la 
obra, casi no hay edificio del que no 
se mencionen minuciosamente los 
errores constructivos y los conflictos 
con el cliente. No fue Stirling, desde 
luego, persona de trato fácil, ni sus 
obras estuvieron exentas de polémica; 
pero la chispeante prosa de Girouard, 
esmaltada de anécdotas y recuerdos, 
pone más énfasis en la descripción co-
lorista de un personaje abrasivo que 
en el entendimiento crítico de su es-
tatura como arquitecto. 
Con todo, el libro tiene momentos 
felices en el retrato del Londres de los 
cincuenta, en el relato de la amistad 
de Stirling con los Banham o Colin 
Rowe, y en la descripción de su am-
bigua relación con los Estados Uni-
dos, durante largo tiempo centrada en 
Yale. También resulta ilustrativa la pe-
ripecia en torno a sus dos grandes pro-
yectos, Leicester y Stuttgart, que en el 
último caso se inscribe en el más am-
plio episodio de sus vínculos con Ale-
mania, escenario de sus dos polémi-
cas postreras: la autoría de Melsun-
gen, disputada con Walter Niigeli, y su 
relación con la arquitecta Marlies 
Hentrup, que se prolongó hasta que 
una operación quirúrgica rutinaria le 
produjo la muerte. A petición de la 
viuda, Girouard habló en su funeral ; 
la amistad entre ambos, interrumpida 
por la oposición del historiador al de-
rribo de los edificios que ocupaban 
Poultry 1 (véase la página 7), se había 
reanudado poco antes del inesperado 
desenlace. Ahora, de forma simultá-
nea, Big Jim ha inaugurado la obra 
póstuma que su amigo el historiador 
intentó detener, y éste ha vuelto a ver 
rotas sus relaciones con la familia. 
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